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    PRÓLOGO




    Con seguridad estaremos de acuerdo en afirmar que la realidad va más allá de lo que inmediatamente nuestros sentidos son capaces de captar y nuestro conocimiento puede abarcar, no solo por su extensión, sino también por la profundidad y la complejidad que encierra, por lo inciertos que se presentan en ocasiones sus límites, por ser necesariamente cambiante y, en último término, porque su percepción está condicionada por el sujeto que la contempla. La infancia y la adolescencia no dejan de ser parte de la realidad y, por tanto, lo mismo se puede predicar de ellas.




    El libro que tenemos en nuestras manos estaría más que justificado si con él solo se pretendiera abarcar y presentar de manera completa (material y temporalmente hablando), ordenada y rigurosa la realidad de las políticas y de la intervención social sobre la infancia y la adolescencia, pues son muchas y muy distintas las situaciones a las que afecta y sobre las que se ha de actuar; y son también muchos los operadores que intervienen en ese campo y desde muy distintas ramas del saber (Psicología, Derecho, Antropología, Sociología, Educación…). Con ello se lograría el nada desdeñable objetivo de contar con una descripción ordenada de esa realidad que afecta a la infancia y a la adolescencia, tan necesaria en nuestro ámbito de estudio e intervención. Este objetivo, tan encomiable y oportuno como costoso de lograr -por requerir de amplios conocimientos técnicos, emplear una metodología rigurosa y cabal y dedicar enormes cantidades de incesante trabajo-, queda sobradamente cubierto en el “Nuevo diccionario de conceptos para el análisis e intervención social en infancia y adolescencia”. De hecho, en anteriores publicaciones del mismo autor, ya se percibía la vocación de ofrecer un referente conceptual a investigadores y profesionales relacionados con el estudio y la intervención social con niños, niñas y adolescentes, pero, aunque en esta ocasión la obra gana en extensión y en profundidad, pues son muchos más los conceptos que incorpora y más compleja la interrelación entre ellos, hasta el punto de que debamos aproximarnos a su lectura en el convencimiento de que se trata de una obra absolutamente nueva.




    Pero, como la propia realidad, este “Nuevo diccionario de conceptos para el análisis e intervención social en infancia y adolescencia”, va más allá de lo que generalmente pretende ser una obra de consulta que contiene el significado de palabras y términos específicos de una determinada especialización. Ciertamente, no solo no se renuncia a ello, como lo prueba el excelente abanico de colaboradores que han aportado su sabiduría desde múltiples áreas de conocimiento y la amplitud de conceptos técnicos que se ofrece, sino que aspira a acotar la realidad para abordarla desde un único prisma, desde un mismo punto de referencia que es el que aporta su autor. René Solís de Ovando, como experto en metodología de la intervención social con una dilatada trayectoria académica y profesional, siempre articulada alrededor de la protección de la infancia, resulta idóneo para abordar la tarea de elaborar esta obra taxonómica completa, ordenada, especializada, actualizada y sistemática.




    No se trata, pues, solo –ni principalmente- de un trabajo ingente (muchos conceptos, muchos saberes, muchas horas de trabajo), sino que, a mi juicio, el valor añadido de esta obra radica precisamente en la articulación de su objeto desde un talento que acierta a ver la realidad de la infancia y la adolescencia como un sistema complejo y a la vez único, conectando lo conceptual y abstracto con las situaciones reales de la práctica cotidiana, integrando los orígenes históricos de las instituciones con los nuevos retos que se presentan ante los niños y las niñas, y ofreciendo todo ello al lector con sencillez y claridad.




    El “Nuevo diccionario para el análisis e intervenciónsocial con infancia y adolescencia” es un trabajo excelente, una obra necesaria y oportuna, una herramienta versátil y útil que a buen seguro servirá para potenciar la labor de quienes desde distintos ámbitos nos acercamos a la infancia y la adolescencia. Solo cabe terminar, pues, felicitando al autor por la valiente iniciativa y el impecable resultado y, sobre todo, agradeciéndole que lo ponga a nuestra disposición.




    Clara Martínez García




    Directora de la Cátedra Santander de Derecho y Menores




    Facultad de Derecho.


    Universidad Pontificia Comillas (ICAI-ICADE)


  




  

    Glosario de siglas utilizadas en este diccionario




    ASI: Abuso Sexual Infantil




    CC: Código Civil




    CDN: Convención de Derechos del Niño




    CP: Código Penal




    DIGI Disforia de Identidad de Género en la Infancia




    DSM: Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders




    EOEP Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica




    ESCI: Explotación Sexual Comercial Infantil




    INJUVE.: Instituto de la Juventud de España




    LOGSE: Ley Orgánica General del Sistema Educativo




    LOPJM: Ley Orgánica de Protección Jurídica del Menor




    MENA: Menor Extranjero No Acompañado




    MGF: Mutilación Genital Femenina




    OCDE: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos




    OIT: Organización Internacional del Trabajo




    OMS: Organización Mundial de la Salud




    ONG: Organización No Gubernamental




    OMT Organización Mundial de Turismo




    ONU: Organización de Naciones Unidas




    PEF Punto de Encuentro Familiar




    PEGI: Pan European Game Information




    PISA: Programme for International Student Assessment




    SO: Sistema Operativo




    TIC: Tecnologías de la Información y de la Comunicación




    TIGI Trastorno de Identidad de Género en la Infancia




    TJUE: Tribunal Justicia de la Unión Europea




    TSH: Trata de Seres Humanos




    UNFPA: Fondo de Población de las Naciones Unidas




    URL: Uniform Resource Locator


  




  

    PRESENTACIÓN




    Mientras redactaba definiciones y artículos para este diccionario taxonómico, en muchas ocasiones me prometí no volver jamás a emprender una tarea como esta: leer infinidad de documentos, estructurar algo tan móvil y dinámico como es el análisis social de la infancia y la adolescencia, proponer acuerdos sobre posiciones encontradas -y, al mismo tiempo, eruditas-, me resultó muchas veces una empresa imposible. Tenía la sensación de batir, cada día, records de enviar y recibir mensajes de correo electrónico, de despertarme a media noche el “piticlín” en el teléfono móvil que me anunciaba que un buen y experto amigo (normalmente de América Latina), quería sugerirme un nuevo concepto o, lo que a veces era peor, indicarme que incluir otro era una barbaridad. Y, para rematar este empeño diario de más de un año, hay que sumar la dificultad de trabajar con casi un centenar de profesionales de muy distintas disciplinas, de diferentes instituciones, de variadas procedencias geográficas, etc.




    Pero, cuando terminé de corregir las últimas pruebas de este diccionario, ahora que puedo sentir el olor a tinta fresca de sus páginas, casi tengo nostalgia de no seguir trabajando en este proyecto encantador.




    Como he comentado más de una vez, la idea de escribir una taxonomía sobre análisis e intervención social la tuve hace muchos años, cuando en España se comenzaba a sentar las bases de lo que ha sido el Sistema de Protección Social en su conjunto y, específicamente, el Sistema de Público de Servicios Sociales. Esa primera propuesta respondía -y es muy aplicable a la realidad actual-, a la necesidad de entendernos entre los diferentes profesionales y técnicos que analizamos e intervenimos en políticas y programas sociales; la realidad social es cambiante e interpretable y, al mismo tiempo, multicausada y polisintomática. Se requiere, por tanto, no solo de la intervención/participación de múltiples disciplinas, sino que esas disciplinas hablen y se entiendan, que su trabajo conjunto les permita proponer paradigmas nuevos y comunes. Al mismo tiempo, la baja estructuración de los problemas sociales (desventaja, exclusión, vulnerabilidad, etc.), resulta determinante en la demanda de diferentes perspectivas de análisis y, lógicamente, en la necesidad de un lenguaje común.




    Esta evidente necesidad de acuerdo, en términos de realización práctica, en muchas ocasiones no se resuelve, y aunque parezca paradójico, tampoco se aborda en ámbitos o equipos de trabajo que se dedican a la protección social de grupos especialmente vulnerables -como es la infancia- sobre los que cabe suponer una especial disposición al acuerdo. Probablemente la dificultad para trasladar el discurso teórico técnico de un ámbito a otro, de unos profesionales a otros, no responda a una cuestión de intenciones, sino a que, frecuentemente y entre otras causas, surgen cada día nuevos conceptos para denominar los fenómenos sociales y esas denominaciones no están definidas claramente, no suelen encontrarse en una fuente citable lo que las hace borrosas y ambiguas.




    Las dificultades mencionadas, como ocurre siempre, pueden verse solo como un riesgo, aunque también como una oportunidad; elegir la segunda opción significó poner en marcha la elaboración de este diccionario taxonómico sobre análisis e intervención social con infancia y adolescencia. Ha sido el intento de ofrecer una ayuda a profesionales, técnicos y responsables de programas de investigación y acción social con menores de edad. Se trata de que la amplia oferta metodológica existente para tratar los problemas de vulnerabilidad de la infancia, para compensar las situaciones de desventaja o de exclusión social de niños y niñas, cuente con una herramienta que facilite su aplicabilidad; de esta manera, deberá ganarse eficiencia (disminuye la posibilidad de duplicar esfuerzos), al tiempo que se mantiene adecuados niveles de efectividad. Deberá, por fin, repercutir mejores y más rigurosas formas de análisis y de intervención social, en diseños de investigación más evaluables y claros.




    Finalmente, ante la necesidad de ocuparnos ineludiblemente y aunque sea como marco de referencia del análisis de la sociedad en su conjunto –no solo de la parte correspondiente a niños, niñas y adolescentes-, hemos incorporado una Breve taxonomía de conceptos transversales: 33 conceptos de uso habitual en el marco de la acción social y sobre los que no siempre existe acuerdo en su definición y aplicación. Al mismo tiempo, para garantizar el carácter de manual práctico, a este Nuevo diccionario para el análisis e intervención social con infancia y adolescencia se le ha añadido un grupo de Anexos considerados imprescindibles o de gran importancia para la investigación e intervención social con la infancia y juventud.




    René Solís de Ovando Segovia




    Madrid, junio de 2016


  




  

    Manejo de este diccionario*




    –En Negrita, el nombre del concepto




    –En Negrita y Versalitas, la definición estricta y creada para el Nuevo diccionario para el análisis e intervención social con infancia y adolescencia.




    –Después de la definición, artículo conteniendo comentarios y ampliaciones.




    –En Cursiva, conceptos técnicos no definidos en esta obra.




    –En Cursiva y entre <->, citas.




    –Entre comillas «---» + (v) otro concepto del diccionario.




    –Entre comillas «---» + (vT) concepto de la Guía de conceptos transversales.




    –En Cursiva y Mayúscula la Primera Letra de cada Palabra Significativa título de publicación. Referencia al final de artículo.




    –Para no dificultar la lectura continuada de los artículos, se ha evitado destacar conceptos de uso muy frecuente en esta obra. Estos conceptos son: “adolescencia”, “familia”, “infancia”, “maltrato”, “menor de edad”, “niño / niña”




     




     




     




    Notas




     




    

      * Al ser esta obra un diccionario taxonómico (también la Breve taxonomía de conceptos transversales), se ha evitado incorporar citas literales o reseñas de textos no originales; solamente se han reflejado algunas referencias (muy pocas) que se consideró imprescindibles para la comprensión cabal de algunos conceptos.
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    A




    




    Abandono [1]




    Forma de «maltrato infantil» (v) pasivo que consiste en el no cumplimiento de obligaciones de cuidado y atención (temporal o indefinidamente) y que representa grave riesgo y/o perjuicio objetivo para menores de edad.




    En el marco del análisis y la intervención social con menores de edad en riesgo o sujetos a medidas de protección, es esta una forma relativamente habitual de maltrato de carácter pasivo, aunque de menor exteriorización evidente que los malos tratos físicos (ver «Maltrato físico»). Este concepto se suele desagregar en dos grandes tipos: «Abandono emocional» (v) y «Abandono físico» (v). También remite al concepto de «Negligencia» (v), siendo el abandono su manifestación más grave.




    El abandono remite siempre a las ideas de responsabilidad y de subsidiariedad, ya que representa dejación de deberes (responsabilidades) que corresponden a unas personas concretas (padres o tutores) distintas de quienes, necesitando cuidados o atenciones, no pueden o no deben cubrirlas por sí mismos (subsidiariedad).




    También se encuentra muy vinculado a este concepto el término «vulnerabilidad» (vT), es decir, la relación directa que existe entre situaciones de riesgo o crisis y la carencia o deficiencia de recursos para afrontar dichas situaciones.




    El abandono de menores de edad (la infancia es el colectivo al que mayoritariamente hace referencia este concepto) desde la perspectiva del análisis social es considerado, fundamentalmente, un problema de origen socioeconómico. Aunque se contemplen variables de carácter individual que, en ciertos casos (patologías psíquicas), son determinantes, normalmente estas variables son entendidas como factores coadyuvantes a la problemática de «desventaja social» (vT), considerándose habitualmente la adición de varios factores lo que determina la situación de «desamparo» (v). En este sentido, la presencia de factores como la desprotección de mujeres con cargas familiares no compartidas, la pobreza económica y la carencia o insuficiencia de redes de «apoyo social» (vT), facilita enormemente que un menor de edad sufra de abandono; obviamente la existencia de esos factores no es garantía para el abandono de un niño, niña o adolescente, pero no cabe duda de que si esos factores no estuvieran presentes, las probabilidades de que fuera abandonado disminuirían sensiblemente.




    Abandono emocional [2]




    Forma de «maltrato infantil» (v) pasivo que consiste en generar una nula o pobre disponibilidad (o dificultar la accesibilidad) a interacciones afectivas positivas de menores de edad con otras personas: progenitores, tutores, cuidadores, o iguales. Es una forma de «maltrato psicológico» (v).




    Como forma de «maltrato infantil» (v), se trata de situaciones en las que el niño no recibe el afecto, la estimulación, el apoyo y protección necesarios en cada etapa evolutiva, lo que inhibe su adecuado desarrollo; es una falta (o pobreza persistente) de respuesta por parte de los padres/madres o cuidadores ante expresiones emocionales del niño o a sus tentativas de interacción. Se distingue del «maltrato emocional» (v) porque en ese caso se trata de acciones intencionales tendentes a producir sufrimiento; en cambio el abandono emocional consiste en no dispensar (facilitar, potenciar) las precisas interacciones sociales para el adecuado desarrollo de un menor de edad u otra persona dependiente, no siendo ese comportamiento necesariamente de carácter intencional.




    Se manifiesta en forma de no respuesta ante el llanto, la risa, etc. La falta de respuesta a las necesidades emocionales del niño/a, en casos extremos, puede llevar a déficits de crecimiento y al desarrollo de enfermedades físicas. No cubrir las necesidades emocionales, básicas para que el niño o niña se sienta querido por su familia, suele reconocerse como factor generador de desórdenes de la personalidad que pueden mantenerse hasta la edad adulta.




    El abandono emocional, con cierta frecuencia se asocia al comportamiento de los padres de entregar el cuidado de los hijos a terceras personas, desatendiendo la que se supone ha de ser una crianza afectivamente adecuada; esta práctica, relativamente frecuente en países latinoamericanos (Chile), lleva a que los niños sean criados por nanas, permaneciendo muchas horas del día sin la presencia de sus padres, sin contar, por tanto, con el deseable acompañamiento parental en momentos importantes y/o críticos. Esta forma de abandono emocional está asociada especialmente a familias de nivel socioeconómico relativamente elevado y debe diferenciarse de una forma de «abandono físico» (v) que consiste en la práctica de desatender negligentemente a los hijos, dejándolos solos con grave riesgo para su seguridad.




    Abandono físico [3]




    Forma de «maltrato infantil» (v) pasivo que consiste en no atender adecuadamente las necesidades físicas básicas de un menor de edad: alimentación, higiene, seguridad, atención médica, vestido, educación, vigilancia, etc. (ver «negligencia»).




    Su manifestación más común consiste en obstaculizar o privar directamente de la provisión de cuidados relacionados con la higiene, vestimenta, salud física, educación formal e informal, etc. También se puede hablar de abandono físico cuando se priva a un menor de edad de la presencia de sus padres o cuidadores por largos períodos de tiempo, causándole angustia, soledad y exponiéndolo a riesgos de accidentes o enfermedades.




    Indicadores de abandono físico sobre los que hay acuerdo son:




    - Insuficiencia de alimentación.




    - Vestimenta inadecuada a las condiciones climatológicas o escasa.




    - Higiene personal inadecuada.




    - Falta de atención médica (carencia de controles sanitarios, pobres o nulas prácticas preventivas, etc.).




    - Carencia de seguridad o pobre prevención de riesgos ante situaciones de peligro.




    - Déficits en la higiene y seguridad en el hogar.




    - Absentismo o fracaso escolar.




    La presencia de indicadores de abandono físico no siempre revela que un menor de edad esté siendo maltratado. Hay que considerar valores culturales, los estándares de atención y protección de la comunidad a la que pertenece el niño, niña o adolescente, así como su situación de «desventaja social» (vT), ya que estos pueden ser factores que contribuyen a una valoración global del caso.




    Abandono institucional [4]




    1. Forma de «maltrato infantil» (v) que consiste en el no cumplimiento de obligaciones de prevención, cuidado y atención por parte de las instituciones, públicas o privadas, que supone riesgo y/o perjuicio objetivo para menores de edad en la satisfacción de sus necesidades y el ejercicio de sus derechos.




    2. No asunción (total o parcial) por parte del Estado de la protección de niños, niñas o adolescentes en situación de riesgo o desamparo.




    El «abandono» (v) infantil hace referencia al conjunto de omisiones y acciones de los cuidadores de menores de edad que provoca desatención de sus necesidades físicas, psicológicas y sociales. También se incurre en esta forma de maltrato si los adultos responsables no proveen de un ambiente protector y seguro a niños, niñas y adolescentes a su cargo, ya que se trata de factores considerados básicos para el «bienestar infantil» (v) y, por tanto, su carencia puede impedir un desarrollo infantil adecuado. En este sentido, el «abandono» (v) es una forma de maltrato que vulnera los derechos de la infancia por la omisión, intencionada o no, de elementos esenciales para su desarrollo.




    El abandono institucional también hace referencia al papel (en este caso negligente) que tiene el Estado y sus instituciones como actores garantes de los derechos de la infancia, así como del cuidado, la protección y la cobertura de las necesidades de los menores de edad en ausencia de padres o tutores, o como consecuencia de su incapacidad o incompetencia. De ahí que la omisión deliberada de ayuda, protección y cuidado institucional o la ausencia consciente de la consideración de las necesidades específicas de la infancia en el desarrollo de medidas sociales, políticas y económicas, pueda considerarse una forma de abandono institucional. Así, el abandono institucional puede concebirse también como el conjunto de medidas políticas, sociales, económicas y judiciales que, por acción u omisión, provocan desatención o descuido de la infancia en la cobertura de sus necesidades básicas.




    Desde la perspectiva de los «derechos de la infancia» (v) y, por tanto, de promoción del «bienestar infantil» (v), el abandono institucional no solo hace referencia a aquellas acciones que tienen una repercusión negativa sobre los niños, niñas y adolescentes como colectivo social concreto, sino que también puede considerarse así a todas aquellas acciones (fundamentalmente gubernamentales) que se realizan al margen de los «derechos de la infancia» (v) o que no tienen en cuenta el impacto, directo o indirecto, sobre el «bienestar infantil» (v) y los derechos específicos de los niños y niñas; de este modo, también se hace referencia a la ausencia de una perspectiva de derechos en el desarrollo y aplicación de medidas de carácter político, social y económico por parte del Estado, así como de su ejecución por parte del


    entramado institucional. Por último, la ausencia de una perspectiva de promoción de los «derechos de la infancia» (v) que impide (o no promociona) el desarrollo de acciones concretas para el desarrollo del «bienestar infantil» (v), puede considerarse, en última instancia, la forma sutil de abandono institucional.




    Abuso [5]




    Expresión que indica una asimetría de poder (fuerza física, capacidad de amenaza o cualquier otra) que en todos los tipos de «maltrato infantil» (v) consiste en someter a un niño, niña o adolescente a actos que no son adecuados para su edad y condición, provocándole daño físico y/o psicológico.




    En la literatura especializada, así como en estudios e investigaciones sobre malos tratos y/o explotación, el término abuso generalmente aparece como sinónimo de «maltrato» (v); cuando se utiliza para hacer referencia a una forma de «maltrato infantil» (v), suele ir acompañado de algún tipo de calificativo, siendo el más habitual «abuso sexual» (v).




    De este concepto se deriva el término abusador, sinónimo de maltratador, ya que se entiende que en toda forma de maltrato existe abuso.




    Abuso sexual [6]




    Forma de maltrato infantil (v) que consiste en la realización de conductas sexuales con un menor de edad sirviéndose de una relación de desigualdad (edad, fuerza física, capacidad de amenaza, etc.).




    En el marco del «maltrato infantil» (v), es cualquier clase de placer sexual con un niño, niña o adolescente, obtenido por parte de un adulto desde una posición de poder o autoridad. No es necesario que exista contacto físico (en forma de penetración o tocamientos) para considerar que existe abuso sexual; solamente es necesario que se utilice al niño como objeto de estimulación sexual. Se incluye en este concepto el incesto, la violación, la vejación sexual (tocamiento/manoseo con o sin ropa, alentar y/o forzar –o permitir– a un niño para tocar de manera inapropiada al abusador) y el abuso sexual sin contacto físico: seducción verbal, solicitud indecente, exposición de órganos sexuales para obtener placer sexual, realización del acto sexual o masturbación en presencia de un menor de edad y pornografía.




    Se comete abuso sexual en los contactos e interacciones entre un adulto y un niño cuando el adulto (agresor) utiliza al niño para estimularse sexualmente o estimular al niño o a otra persona. También existe abuso sexual cuando una persona menor de 18 años, siendo significativamente mayor que la víctima y estando en una posición de poder o control sobre otro menor de edad, realiza con ella cualquier tipo de práctica sexual.




    En el marco del análisis e intervención social, el abuso sexual se entiende como un problema de carácter transversal: está presente en todas las culturas y sociedades. Se trata de una manifestación determinada por factores individuales, familiares y sociales. En todo caso representa una interferencia en el desarrollo evolutivo del niño o niña y puede dejar secuelas definitivas.




    Las formas más comunes de abuso sexual son: incesto, violación y vejación.




    Acogimiento familiar (servicio, recurso o medida de protección) [7]




    Servicio (recurso social) de ayuda a familias con dificultades o imposibilidad transitoria para ocuparse adecuadamente de alguno/s de sus hijos, recibiendo la colaboración solidaria de otras personas o familias.




    Como programa de intervención social técnicamente planificado, gestionado y controlado, debe reunir algunas características básicas:




    –Las familias (personas) acogedoras son formadas y entrenadas en las funciones que realizarán.




    –Tanto demandantes del servicio como acogedores son incluidos en el mismo voluntariamente, evitándose cualquier tipo de coacción que pudiera dificultar la consecución de los objetivos.




    –La prestación del servicio no es remunerada, aunque sí se garantice que los gastos que su puesta en marcha generen sean compensados (normalmente por la instancia responsable del programa).




    –Es un recurso de carácter temporal, sujeto al tiempo imprescindible (determinado por las necesidades de la familia demandante) y siempre que este plazo no provoque perjuicios relevantes en la persona desplazada.




    –Se interviene desde el primer momento con la familia demandante de cara a posibilitar el más pronto regreso del acogido.




    –Mientras sea posible y conveniente, se ha de potenciar el mayor contacto del acogido con la familia de origen.




    –Es un recurso compatible con otros disponibles en el «sistema público de servicios sociales» (vT) como son la ayuda a domicilio, salario social, programas de inserción social, etc.




    El acogimiento familiar trata de proporcionar a menores de edad un recurso de protección en situaciones que requieren la separación de sus familias y su finalidad es procurar la reinserción del niño en su ambiente natural de convivencia.




    En España, como medida de protección, según la Ley 21/1987 del 11 de noviembre, es “la institución de protección de menores por la que una persona o personas asumen sobre un menor de edad la obligación de velar por él, tenerlo en su compañía, alimentarlo, educarlo y procurarle una formación integral, produciéndose la plena participación del menor de edad en la vida de familia de aquella o aquellas”.




    Desde la entrada en vigor de las leyes de modificación del sistema de protección a la infancia y la adolescencia (2015), en España, el acogimiento familiar solamente tiene carácter administrativo, eliminándose la figura del acogimiento familiar judicial (constituido mediante auto judicial); es decir, esta medida en cualquier caso se formaliza por escrito, con el consentimiento de los titulares de la «patria potestad» (v) o «tutela» (v), de la entidad pública de protección, de los acogedores y, en su caso, del menor de edad que tenga 12 o más años cumplidos.




    Según su finalidad, se reconocen cuatro tipos de acogimiento familiar:




    • De urgencia: de carácter inmediato, para dar respuesta a situaciones que requieran la separación del menor de edad del núcleo familiar evitando el internamiento en centros residenciales. Suele utilizarse ante situaciones transitorias. Especialmente dirigido a niños y niñas menores de 6 años y con una duración máxima inferior a 6 meses.




    • Simple: de carácter transitorio, porque de la situación del menor de edad se prevea, en plazo razonable, su reinserción en su propia familia o porque se adopte una medida de protección que revista un carácter más estable.




    • Permanente: de carácter estable, cuando la edad u otras circunstancias del niño/a y su familia (posibilidad de acogimiento en familia extensa…) así lo aconsejen y así lo informen los servicios de protección.




    • Preadoptivo: el menor de edad ha de tener una situación jurí­dica adecuada para la «adopción» (v) y los acogedores deben cumplir los requisitos de adoptantes. Se utiliza durante la tramitación judicial de la adopción cuando esta se eleva de forma inmediata a la entrega del niño/a o adolescente, o en supuestos en los que es necesario asegurar el éxito de la medida antes de presentar al juez la demanda de adopción.




    Según las características de los niños y niñas, se distingue:




    • Acogimiento ordinario: dirigido a niños y niñas que no presentan unas necesidades educativas especiales.




    • Acogimiento especializado: dirigido a niños y niñas en situación de desprotección que presentan problemas de salud o de conducta; niños y niñas que presentan necesidades educativas especiales o ciertas particularidades que requieren una atención más especializada (tener más de 8 años, pertenecer a un grupo de hermanos, pertenecer a una etnia o raza diferente de la mayoritaria, padecer una enfermedad o presentar algún tipo de discapacidad física, psíquica o sensorial.)




    Acogimiento residencial [8]




    Servicio (recurso social) de ayuda a familias con dificultades o imposibilidad transitorias para ocuparse adecuadamente de niños, niñas o adolescentes, a través de su ingreso en un centro, público o privado, que garantice la atención de sus necesidades básicas.




    Como medida protectora, consiste en el cuidado y custodia del menor de edad, bien como resultado de la tutela asumida por la entidad pública o con independencia de que esta se haya asumido, cuando se lleva a efecto mediante el ingreso del menor de edad en un establecimiento (propio o concertado). Son asimilados a los centros residenciales, a estos efectos, los pisos tutelados, hogares funcionales o las mini residencias tanto de titularidad pública como de instituciones concertadas.




    En general, el acogimiento residencial ha evolucionado mucho en los últimos treinta años. Estos cambios han afectado a todo lo referente a este recurso o servicio: ha variado el perfil de los menores de edad acogidos en residencias, ha cambiado el tipo de residencias –cada vez más pequeñas, más profesionalizadas y más adecuadas a la sociedad en la que se integran–, ha cambiado la metodología de intervención social que se desarrolla, etc. Aunque no existe total acuerdo sobre la bondad de los cambios operados, sí puede considerarse que la realidad de los servicios y recursos relacionados con el acogimiento residencial ha mejorado sensiblemente. Por otra parte, es necesario considerar que la atención residencial es muy desigual, ya que en la actualidad existen centros de reconocida excelencia y centros con equipamientos y métodos claramente mejorables. Las antiguas macroinstituciones (que representaban verdaderos guetos donde convivían centenares de niños/as prácticamente sin contacto real con la sociedad, mezclando los menores de edad protegidos con los atendidos por razones benefactoras) han ido dando lugar a equipamientos residenciales más pequeños, mejor dotados de recursos técnicos y, sobre todo, con más y mejor cualificado personal.




    Acoso [9]




    1. Dinámica de interacción negativa entre un emisor (acosador), un destinatario (acosado) y un contexto concreto, caracterizada por una actitud y un conjunto de conductas hostiles dirigidas a provocar daño (psíquico, emocional y/o social) en el destinatario.




    2. Acción/es intencional/es de hostigamiento con el fin de molestar o causar daño a un niño, niña o adolescente.




    Las relaciones interpersonales resultan complejas e interactivas y el concepto acoso es un ejemplo de este carácter dinámico y multidimensional, dado que interactúan tanto el potencial agresor y la potencial víctima como el contexto que los rodea. Por lo tanto, el acoso puede definirse como un tipo de interacción negativa en el que se combinan tanto la conducta de cada uno de los agentes intervinientes como la interpretación que de la misma hacen tanto la víctima como el entorno, y cómo ambos responden ante esta percepción. Un elemento fundamental es el proceso de despersonalización de la víctima que fundamenta la dinámica de victimización a la que es sometida. Para que el agresor pueda actuar, es necesario haber desposeído a la víctima de su dimensión de semejante, pudiendo prescindir así de cualquier consideración respecto a sus derechos.




    Es habitual hacer referencia a las dimensiones cuantitativas de determinadas conductas hostiles (frecuencia, duración e intensidad) para definir las situaciones de acoso. Sin embargo, su consideración no es suficiente, dado que existen factores moduladores clave, siendo la percepción de la interacción por parte de la potencial víctima la más relevante.




    El agresor puede ejercer su violencia a través de diversos canales (verbal, no verbal, multimedia), con distintas finalidades (sexual, social) y contextos (barrio, escolar, etc.), y mediante un amplio espectro de técnicas (difamación, intimidación, aislamiento, etc.), siendo el factor común a todas ellas una clara intencionalidad negativa que dirige la hostilidad contra un tercero; por esto se habla del acoso como una actitud.




    El fenómeno del acoso implica necesariamente la valoración y percepción que el destinatario de esta actitud hostil realiza, existiendo importantes variables vinculadas al receptor que modulan sus probabilidades de victimización, de manera que la respuesta resulta diferencial. La autoimagen y nivel de autoestima, la autopercepción respecto a la capacidad de afrontamiento de este tipo de interacciones, el grado de competencia social y habilidades verbales y no verbales, la existencia de relaciones de «apego» (v) seguro y apoyo en su entorno más inmediato, así como la historia previa del sujeto y su entorno con situaciones similares y cómo estas se han afrontado de forma adaptativa y eficaz, afectan a cómo el destinatario evalúa, percibe y experimenta estas situaciones y actúa en consecuencia.




    El tercer actor involucrado es el entorno y el contexto en el cual se produce esta interacción en un doble sentido. Por una parte, la tolerancia por parte del entorno de determinadas conductas; la actitud y comportamiento del conjunto de los espectadores o personas que tienen noticia de dicha interacción negativa, así como la disponibilidad o no en el entorno más inmediato de mediadores y/o líderes positivos que muestren claramente su rechazo y se posicionen al lado de la potencial víctima.




    Como elemento eje de la relación entre la valoración de la potencial víctima y el entorno, cabe hablar de la «resiliencia» (vT) tanto como variable intrapersonal asociada a la historia de aprendizaje de la potencial víctima, como variable propia del contexto (a través de la presencia de figuras de apoyo y/o «apego» (v) seguro, generadoras de estímulo para un afrontamiento adaptativo de la situación y de protección en caso necesario).




    Si bien pueden identificarse de forma medianamente objetiva conductas propias de una interacción negativa o desadaptativa, no puede hablarse propiamente de “conductas de acoso”, siendo esta una etiqueta posterior generada por la evaluación que la potencial víctima y el entorno pueden hacer.




    El acoso puede darse en un contexto privado o público. Cuando se da en este último, las personas del entorno resultan ser un factor clave en su mantenimiento, ya sea por inhibición (rol pasivo), colaboración (rol activo) con el agresor o tolerancia respecto a determinadas conductas por parte del contexto social, que puede llegar a entender como normalizadas dichas conductas.




    Acoso escolar [10]




    Es la persecución (hostigamiento reiterado, acorralamiento) que uno o más niños llevan a cabo contra otro u otros dentro del establecimiento educativo.




    Este tipo de «acoso» (v), en ocasiones denominado «bullying» (v), puede incluir distintas formas de agresión que se mantienen en el tiempo. El maltrato contra la víctima puede ser verbal (burlas e insultos) o físico (golpes). En cualquier caso, el niño, niña o adolescente acosado puede sufrir trastornos psicológicos ante la presión y la violencia.




    El acoso escolar, modalidad de acoso específica que se ejerce en el ámbito educativo, se diferencia de la «violencia escolar» (v) en que esta última es un antecedente que posibilita el acoso. Por otra parte, en la medida que los episodios de violencia escolar se incrementan en frecuencia, intensidad y duración, el agresor va adquiriendo confianza (generalmente por la ausencia de consecuencias negativas asociadas a su conducta violenta) y el comportamiento violento tiende a transformarse en discriminación, siendo esta una variable clave para la comprensión del fenómeno del acoso escolar.




    Las características centrales del acoso escolar son que se trata de actuaciones sistemáticas, frecuentes y planificadas y que, dada su sistematicidad, la víctima no tiene tiempo de recuperarse ni de elaborar emocional ni cognitivamente la situación. El acoso escolar se da tanto en el aula como fuera de ella, incluye conductas de aspecto verbal, psicológico y emocional y se trata de conductas asociadas a la discriminación y segregación de la víctima.




    Las situaciones de «acoso» (v) requieren de un proceso previo de victimización asociado a la violencia inicialmente manifestada contra la víctima y que evoluciona en paralelo al proceso de «acoso» (v). Las fases de este proceso singular de victimización pueden resumirse en los siguientes aspectos. En un primer momento, dentro de la interacción cotidiana, la agresión es puntual, por lo que podemos hablar de una víctima situacional. En la medida en que no existen consecuencias negativas para el agresor por parte de su contexto, esta violencia puede empezar a ser frecuente y sistemática, por lo que la víctima entra en el proceso de victimización en el que los observadores resultan ser clave; entre estos, por un lado se reconoce a los que perciben negativamente lo que está sucediendo, pero que muestran una actitud pasiva por diversos motivos (siendo el más común el temor a ser objetivo de acoso). Esta pasividad conduce al aislamiento progresivo de la víctima. Al mismo tiempo, puede haber una parte más o menos significativa del contexto que participa activamente en la situación de acoso, contribuyendo a hacer crónica la situación. Es habitual que el acoso escolar se desarrolle de manera silenciosa, a la vista de otros compañeros (que suelen ser cómplices o, al menos, indiferentes), sin que las autoridades del establecimiento o los padres tengan conocimiento de la situación.




    Para tratar esta problemática, que en sus casos más extremos puede llevar a la víctima al suicidio, se necesita de la intervención de los docentes, las familias y un equipo de psicopedagogos.




    Adolescencia [11]




    Período de vida comprendido entre la niñez y la edad adulta que comienza con la pubertad y los cambios físicos que en ella se producen y en la que el niño/niña empieza a buscar y reclamar su identidad, autonomía e independencia.




    Esta definición debemos entenderla dentro del contexto cultural en el que nos movemos, es decir, dentro de un contexto sociocultural reciente; hay que tener en cuenta que la idea de adolescencia no existía en épocas no muy lejanas, ni existe en muchas culturas actuales.




    La adolescencia va mucho más allá de los cambios meramente físicos que comienzan con la pubertad; es una época en la que los individuos quieren transformarse en adultos y las sociedades occidentales se lo dificultan, dilatando cada vez más el paso de la niñez a la edad adulta. Estos intereses encontrados, entre lo que el púber reclama y lo que los adultos le permiten, genera conflictos, siendo esta etapa una de las más “temidas” por cuidadores y educadores.




    La adolescencia (15-18 años, el período 11-14 se considera preadolescencia), desde una perspectiva psicosocial, presenta como hito clave el descubrimiento de un objeto sexual (mayoritariamente heterosexual) que representa el abandono de posiciones bisexuales y narcisistas características del desarrollo psicológico adolescente; esto es precisamente lo que se asimila a búsqueda de identidad, puesto que estos/as menores de edad pasan de hacer preguntas sobre quiénes son a afirmar que tienen una personalidad propia.




    En esta época es cuando los menores de edad más necesitan guías que les vayan dando pautas de comportamiento, personas que los orienten y que les informen de manera adecuada; necesitan que sus padres estén próximos, que los escuchen, que faciliten su crecimiento., y a la vez que les recuerden las normas; en definitiva, que los guíen y acompañen en su crecimiento.




    Adopción [12]




    Acto jurídico por el cual un menor de edad (adoptado) pasa a ser, a todos los efectos, parte de una familia (adoptantes) como hijo de estos. Este acto jurídico establece, por tanto, un vínculo de parentesco análogo a la paternidad: adoptar es recibir como hijo al que no lo es biológicamente, cumpliendo los requisitos y obligaciones que establece la Ley.




    En el marco de la protección social y los servicios sociales, la adopción es una medida de protección a la infancia que, como cualquier otra, persigue compensar carencias o graves dificultades de niños, niñas o adolescentes. En este sentido, aunque los padres adoptantes satisfagan un deseo al adoptar un hijo, no cabe duda de que la adopción tiene por objeto principal proporcionar una familia a un menor de edad y no lo contrario. La adopción es, por tanto, una medida protectora de menores de edad a través de la cual un/a niño/a rompe los vínculos con su familia biológica para pasar a formar parte, como hijo, de una nueva familia; representa, entonces, la pérdida de apellidos, derechos sucesorios y derecho de alimentos respecto a los miembros de su familia de origen y, al mismo tiempo, la obtención de esos efectos, en toda su extensión, respecto a la familia adoptante (padres, hermanos, abuelos, etc.)




    En la mayor parte de legislaciones la adopción se caracteriza por dos rasgos fundamentales: su irrevocabilidad y la equivalencia del vínculo, adquirido por la adopción, con la filiación biológica (de sangre).




    La legislación de cada país fija diversas condiciones para quienes desean adoptar un hijo, como es una edad mínima y/o máxima y la necesidad de contar con plena capacidad para el ejercicio de los derechos civiles.




    En algunas legislaciones es posible distinguir entre la adopción simple (no implica la sustitución automática de apellidos y el hijo adoptivo no tiene los mismos derechos que el hijo biológico en el orden de sucesión testamentaria) y la adopción plena, que brinda los mismos derechos que la filiación biológica. En España únicamente se contempla la adopción plena, que es la que produce efectos más amplios, ya que rompe vínculos legales del niño con su familia biológica o de origen, crea entre el hijo y los padres adoptivos los mismos derechos y obligaciones que la filiación biológica y es irrevocable. La condición de irrevocabilidad determina que la adopción, como medida de protección, se aplique en casos en los que se estima que el retorno del niño, niña o adolescente con la familia biológica resulta imposible, o muy improbable en plazos que no pongan en riesgo su seguridad y bienestar.




    En general, para la adopción de un niño, aunque en cada país los requisitos son diferentes, existen ciertos estándares en todas las legislaciones para regular este derecho, haciéndolo accesible solo a ciertas personas. Uno de ellos es la edad de los individuos adoptantes; existe una edad mínima para poder hacerse cargo de otra persona, dado que es necesario gozar de todos los derechos y estar en condiciones de cumplir con todas las obligaciones de un adulto para cuidar y educar adecuadamente un hijo. En España se exige que al menos uno de los adoptantes haya cumplido 25 años (en otros países el mínimo es aún más elevado) y que en todo caso el adoptante tenga, por lo menos, catorce años más que el adoptado, si bien en ciertas legislaciones se permite reducir la edad mínima acreditando una vida matrimonial de al menos 3 años o certificando la imposibilidad de la mujer para quedar embarazada. La complejidad de este requisito es todavía mayor, ya que en cada país existen excepciones y casos especiales. Otra de las condiciones relacionadas con la edad que se suele exigir es una diferencia máxima entre la edad del adoptado y la del menor de edad de los adoptantes.




    También es un requisito común en países donde no está regulada la «adopción internacional» (v) acreditar residencia permanente en el país de la solicitud, o haber residido en él durante un tiempo determinado.




    Existe en algunas legislaciones (Inglaterra, algunos estados de EE.UU, Alemania…) una forma de adopción denominada adopción abierta, que, ante necesidades especiales del adoptado, permite (incluso potencia) los vínculos de este con la familia de origen (padres, hermanos, abuelos…). Se trata de una modalidad de adopción en la que puede haber grados de apertura (comunicaciones directas, por carta/correo electrónico, telefónicas, etc.,), recurriéndose a uno u otro grado siempre en función del «interés superior del niño» (v). En países como Chile no existe esta figura legal aun cuando la Ley garantiza a todas las persona el derecho a indagar sobre su filiación y verdad biológica, la Ley sobre Adopción, (19.620) en sus artículos 27 y 28 es muy restrictiva. En España la adopción abierta ha sido introducida en la legislación por la Ley 26/2015 de modificación del sistema de protección a la infancia y adolescencia.




    Es una constante, fácilmente verificable, que el proceso de adopción es lento y cargado de fases que es necesario superar para demostrar la idoneidad de los adoptantes (aptitudes educativas, medios para mantener adecuadamente al adoptado, garantía de veracidad, etc.).




    Adopción internacional [13]




    Medida de protección a la infancia por la cual un menor de edad que no puede ser atendido (protegido y cuidado) adecuadamente en su país, se encuentra en situación de desamparo y es declarado adoptable sin poder serlo en su país, es adoptado por una familia que reside en el extranjero, desplazándose con ella, para integrarse en su nuevo hogar y sociedad.




    La adopción internacional, desde el punto de vista social, es una medida de protección que cumple el objetivo de encontrar una familia de adopción para un niño, niña o adolescente desamparado y representa también una forma de cooperación internacional, ya que normalmente los menores de edad adoptables internacionalmente son originarios de países y contextos sociales muy desfavorables.




    Debe considerarse que el procedimiento de adopción internacional es un procedimiento complejo ya que deben aplicarse y coordinarse las legislaciones de dos países, que en muchas ocasiones regulan de forma diferente el proceso de «adopción» (v). Esta realidad obliga a que la valoración de la idoneidad de los potenciales adoptantes cumpla también con los requisitos establecidos por la legislación del país de origen del niño/a. Esta diferencia en las legislaciones se traduce, por ejemplo, en que en algunos países solo pueden adoptar parejas con sanción legal (matrimonios), en otros también pueden adoptar las parejas de hecho y en algunos casos (muy minoritarios) pueden personas solteras. Como en el caso de la adopción nacional, también son variadas las condiciones de las diferentes legislaciones, exigiéndose en ocasiones un determinado número de años de convivencia previa, una determinada edad mínima o máxima, exigencias que pueden diferir del país de los solicitantes con el del niño o niña a adoptar.




    Adopción truncada / rota: Ver Ruptura de adopción [187]




    Adultocentrismo [14]




    1. Es la relación de poder, asimétrica e impuesta, que existe entre adultos y niños, que se inclina a favor de los primeros ya que se fundamenta en principios y valores de los adultos. Es, también, la atribución de pertenencia de los adultos sobre los menores de edad.




    2. Trato discriminatorio que los adultos dispensan a la infancia y adolescencia al considerarlos como un sector secundario al margen del mundo adulto (segregado socialmente), lo que permite excluir a niños y niñas de algunos derechos que tiene el resto de la ciudadanía.




    La dominación, el control y el abuso de la infancia constituyen una regla histórica que adopta diferentes formas y que no resulta fácil de alterar. Cambiar esta situación equivaldría a modificar, al menos en parte, la estructura social vigente, que se basa en una asimetría entre los niños/as y adultos, lo que hace que los derechos que se otorga a los niños los aten aún más a quienes aparecen como sus benefactores, imposibilitando que puedan, por derecho propio, entrar en un juego de intercambios con beneficio para ambos grupos. Se trata de que la relación adulto/niño sea más justa y equitativa. Desde posiciones adultocéntricas, la «infancia» (v) se concibe como una imagen en negativo de la condición de adulto: lo que el adulto es, el niño no puede ni debe serlo, aunque sí será lo que el adulto fue y ha superado. El adultocentrismo se sustenta en los presupuestos biológicos y patriarcales que otorgan mayor o menor poder a las personas en función de su género y su edad; es, por tanto, una forma de etnocentrismo adulto que tiene como consecuencia que la experiencia vivida de ser niño, con una específica y coherente estructura de significado, tiende a ser ignorada.




    Como se afirma en el párrafo anterior, la subordinación de niños/as a los adultos, sufriendo discriminación y en muchas ocasiones graves perjuicios físicos, psicológicos y sociales, tiende a perpetuarse en la medida que se mantiene valores propios de sociedades patriarcales y excluyentes; por el contrario, perspectivas sociales inclusivas, que no discriminen y marginen a la infancia, facilitará la consolidación de sociedades más justas, solidarias y respetuosas.




    Para compensar el adultocentrismo imperante sería necesario plantear medidas como el reconocimiento de la infancia como agente transformador (generando vías de participación efectiva), incluir a los menores de edad activamente en las medidas que les afecten, enfocar los asuntos públicos considerando la atención a los derechos de la infancia prioritaria y transversalmente, contemplar en los presupuestos públicos las necesidades de la infancia, promover la difusión de los acuerdos y tratados sobre los derechos de la infancia, adecuar de los procedimientos judiciales (periciales, médicos, sociales, etc.) a las necesidades de la infancia, y/o adecuar los contenidos televisivos y publicitarios a las necesidades infantiles.




    Agencialidad social de la infancia [15]




    Capacidad o poder de actuación e intervención social de los niños y niñas. Es la potencialidad y competencia de los niños y niñas como sujetos activos para desarrollar acciones sociales, para ser agentes de sus prácticas, para manejar sus vidas y para intervenir en procesos sociales.




    La agencialidad social de la infancia hace referencia a la capacidad de acción de los niños y niñas para participar activamente en la creación de prácticas sociales y en la generación de significados socioculturales. Así, la agencialidad social de la infancia también puede definirse como la disposición de los niños y niñas para indagar, deliberar, intervenir y apreciarse como sujetos políticos en entornos sociales.




    La agencialidad social de la infancia puede articularse según tres dimensiones: autonomía, responsabilidad y pensamiento complejo. Es decir, la agencialidad conforma a los niños y niñas como personas o agentes autónomos, razonables y responsables.




    Desde perspectivas post-estructuralistas, la agencialidad social de la infancia hace referencia a la actitud o disposición activa y reflexiva de niños y niñas que, pese a estar limitada o condicionada por la estructura social, permite explicar el poder de sus acciones creativas, que expresan resistencia al orden social impuesto o que contribuyen a procesos de transformación social. No todas las teorías sociales coinciden en esta dimensión crítica de la agencialidad social, por lo que en la definición inicial se ha evitado incluir las nociones de resistencia o cambio social. No obstante, aceptar la agencialidad social de los niños y niñas supone reconocer su capacidad de participación activa y creativa en la sociedad. Así, además de ser actores sociales en la construcción de sus vidas, son agentes sociales que intervienen en la vida de otras personas, en la conformación de relaciones sociales y culturales, agentes con capacidad para transformar su entorno.




    Agentes socializadores [16]




    Personas, grupos, instituciones, organizaciones y/o manifestaciones culturales que contribuyen a la socialización, de manera directa o indirecta, de niños y niñas; son elementos que contribuyen a la interiorización de la estructura social.




    Generalmente consideramos agentes socializadores a instituciones como la familia, la escuela o los medios de comunicación, si bien también podemos referirnos a manifestaciones culturales como la música o las canciones, los cuentos y los refranes.




    La socialización es un aprendizaje que permite a las personas relacionarse y participar en la sociedad, la interiorización de sus normas, valores, costumbres, el autocontrol y la adaptación a las instituciones sociales. A partir de experiencias y agentes significativos, las personas integran elementos socioculturales de su entorno en la estructura de la personalidad.




    La socialización es un proceso que comienza en la primera infancia y continúa a lo largo de la vida. Los principales agentes socializadores, en las sociedades actuales suelen ser la familia, la escuela, los grupos de iguales o “pares”, los grupos de trabajo y asociaciones, las comunidades religiosas y los medios de comunicación.




    Se puede distinguir entre una socialización primaria, que se produce en la niñez, una socialización secundaria, como prolongación de la anterior, y una socialización terciaria, que se produce en el marco de procesos de transculturación o de resocialización. Tradicionalmente se asume que la socialización primaria se produce en la familia o en la escuela, si bien no son los únicos agentes socializadores en la infancia. La socialización primaria se produce mediante procedimientos como el aprendizaje observacional, la imitación o el juego y contribuye a la construcción de la personalidad social del niño o niña.




    Albergue (infantil/juvenil) [17]




    Equipamiento residencial, normalmente gratuito o de precio reducido, de carácter temporal, destinado a procurar alojamiento, alimentación e higiene personal a niños, niñas y/o adolescentes sin medios económicos suficientes, que suele ofertar, también, servicios complementarios de educación no formal y de ocio.




    En el marco del análisis e intervención social, suele concebirse como un servicio de urgencia, que proporciona estancias breves ya que, como recurso social inserto en el «sistema de protección social a la infancia» (v), se trata de una instancia de emergencia y de derivación. Al mismo tiempo, al tratarse de un recurso técnicamente diseñado para formar parte de la red de servicios de protección social, se le incorpora un valor de intervención social efectiva como recurso para la inserción (o reinserción) social. Como otros recursos incluidos en el concepto de «alojamiento alternativo» (vT), es un servicio de «normalización» (vT) e «integración social» (vT). Aunque habitualmente se trata de equipamientos que admiten a personas en situación de exclusión social sin hacer distinciones por otra condición o característica, se considera albergue a ciertos equipamientos residenciales de carácter temporal para colectivos específicos en situación de desamparo, entre los que pueden encontrarse menores de edad.




    La acepción frecuente de albergue juvenil, que se refiere a un tipo de alojamiento vacacional barato para jóvenes –normalmente pertenecientes o asociados a alguna iniciativa social–, no es objeto de este diccionario.




    Alerta temprana (sistema) [18]




    Sistema nacional (estatal), normalmente liderado por el «Sistema de protección social a la infancia» (v), que articula y desarrolla acciones intersectoriales, coordinadas y participativas para una respuesta rápida, integral y de calidad ante situaciones de riesgo o maltrato infantil.




    Con la implementación de este sistema se persigue promover en niños, niñas y adolescentes el derecho a una vida libre de violencia, tanto en el ámbito privado como público. Sus ejes de trabajo consisten, en primer lugar, en activar un sistema interconectado que permita contar con información de los menores de edad que se encuentren en riesgo de sufrir maltrato y, al tiempo, detener la potencial cronificación de casos en que ya exista. Por otro lado, desde las instituciones que trabajan con menores de edad -con la participación de la propia sociedad-, en los sistemas de alerta temprana se incluyen campañas de prevención del maltrato y promoción de los derechos de la infancia.




    La respuesta técnico-institucional al desafío que representa poner en marcha un sistema coordinado, efectivo y eficiente, que reaccione adecuadamente ante una problemática tan compleja, la deben asumir todos los organismos públicos y privados con competencias o relación directa con niños, niñas y adolescentes. En este sentido, la autoridad y responsabilidad suficientes para garantizar una gestión adecuada de los recursos que requiere el sistema de alerta temprana deben descansar primordialmente en los servicios de protección y restitución de derechos, como órganos de coordinación general y garantía de una gestión eficiente.




    En Chile, desde finales de 2015, se desarrolla un sistema de este tipo que pone en marcha un régimen de monitoreo y alerta territorial (denominado SMAT), que nutre de información al sistema nacional. A partir de un análisis fundado en indicadores objetivos, este sistema propone detectar y alertar respecto de posibles situaciones de riesgo de niños, niñas y adolescentes, con el fin de que se inicie un proceso de seguimiento de casos a través de la instancia de la supervisión. Este seguimiento permite abordar a tiempo situaciones de riesgo o maltrato y asegurar la protección temprana de los niños, niñas y adolescentes que no están siendo atendidos en la red de protección normalizada, o bien minimizar la probabilidad de que el proceso de intervención termine en fracaso, en el caso de aquellos que ya son objeto de intervención.




    Altas capacidades [19]




    Sobredotación, talento y precocidad intelectuales en niños/as que muestran mayores aptitudes de comprensión o acción en algunas o en la mayoría de las capacidades que se presupone a un niño/a de la misma edad (nivel educativo), con niveles de desempeño muy por encima de la media de sus iguales.




    Este concepto hace referencia a la mayor capacidad (por encima de la media) de niños o niñas en diferentes áreas. Los niños/as con altas capacidades tradicionalmente han sido denominados superdotados, término sustituido (España 2006, Ministerio de Educación) por el de “alumnado con altas capacidades”, englobando un conjunto de situaciones complejas, puesto que definir la capacidad de un niño/a por encima de la media es una tarea complicada.




    A lo largo de los años las altas capacidades han sido denominadas de diferentes maneras, al tiempo que se han ido seleccionando criterios diversos en su conceptualización. Esto es debido, al menos en parte, a la dificultad de evaluar la sobredotación intelectual y asignarle el criterio fundamental para su determinación. Por ello, en la definición propuesta en este diccionario, además de la inteligencia, caben diferentes áreas cognitivo-conductuales, dando como resultado una propuesta que abarca diferentes perfiles: la sobredotación, talento, precocidad, genialidad, etc. En este sentido un elevado cociente intelectual, pero con baja o muy baja implicación en la tarea o una baja creatividad, no podría derivar en calificar a una persona como de altas capacidades.




    Las áreas que se tiene en cuenta para evaluar las altas capacidades son: Inteligencia, creatividad, personalidad y aptitud académica. Y algunos de los rasgos característico evaluables en cada una de ellas:




    •Inteligencia: comprensión y manejo de símbolos e ideas abstractas; rapidez de proceso de la información y de interrelación conceptual; construcción de esquemas complejos y organizados; alta eficacia en el empleo de procesos metacognitivos; gran habilidad para la abstracción, conceptualización y síntesis de la información compleja; elevada capacidad para razonar, argumentar y preguntar; gran curiosidad por temas variados; alta capacidad memorística, desarrollo madurativo precoz, habilidades motrices, atencionales, comunicativas y lingüísticas.




    •Creatividad: desarrollo elevado de un pensamiento productivo, capacidad de aportar ideas originales y flexibilidad al mostrar opiniones o valorar otras; gran capacidad de iniciativa; gran originalidad en las tareas que realizan (dibujos, juegos, etc.); elevada imaginación y fantasía.




    •Personalidad: perfeccionistas y críticos consigo mismos; independientes, prefieren trabajar solos; alta capacidad de liderazgo, convicción y seguridad en sí mismos; actitud perseverante ante las actividades que les motivan y suponen un reto; gran interés y sensibilidad con cuestiones morales y relacionadas con la justicia; responsabilidad ante su éxito o fracaso.




    •Aptitud académica: dominio elevado del lenguaje verbal, expresivo y comprensivo, vocabulario muy rico y avanzado para su edad; lecto-escritura en edades muy tempranas con un elevado disfrute en la tarea; interés por adquirir nuevos conocimientos; elevado afán de superación; capacidad de extrapolar lo aprendido a nuevas situaciones formulando generalizaciones; gran capacidad para dirigir su propio aprendizaje; especialización en cuestiones técnicas o sociales de su interés.




    Amparo infantil [20]




    Es una acción o recurso que tutela los derechos constitucionales de la persona menor de edad. En origen el niño se encuentra amparado por sus padres o tutores legales, refiriéndose al cumplimiento y adecuado ejercicio de los deberes de protección establecidos por las leyes de guarda y tutela para la infancia.




    En España, desde la reforma del sistema de protección a los menores de edad de 1987 (Ley 21/1987), estos deberes incluyen la asistencia moral y material. En el caso de las administraciones públicas competentes, el amparo infantil supone, como acción, proteger al niño, niña o adolescente frente a situaciones que supongan un maltrato directo o vejaciones de sus derechos constitucionales. Los derechos de la infancia que conforman la idea de amparo infantil son los relacionados con la vivienda, alimentación, vestido, educación y salud.




    Administrativamente y desde el punto de vista de la intervención social se utiliza con mayor frecuencia su antónimo, el «desamparo infantil» (v). Muy cercano a la noción de riesgo, su declaración no se encuentra lejos de controversia; de hecho, la concreción de situaciones en las que los niños se encuentran desamparados (término que se equipara al de desprotección grave) contiene una fuerte carga cultural, como ocurre con el principio del «Interés superior del niño» (v), generando situaciones en las que, al amparar, se vulneran los derechos de los niños, sobre todo aquellos que se refieren a la participación y al derecho de los mismos a ser reconocidos como agentes y parte activa de la toma de decisiones asumidas en los procesos de protección y/o amparo.




    En España el concepto de «abandono» (v), en la historia legislativa, fue sustituido por el de desamparo (Ley 21/1987), para así agilizar los procedimientos de protección al menor de edad, volviendo administrativos y por tanto desjudicializando a la vez dichos procesos. El concepto de desamparo posibilita además la protección de los niños ante situaciones mucho más amplias y diversas; lo cual, si bien puede resultar positivo desde el punto de vista de la protección a la infancia, también conlleva una mayor dificultad o ambigüedad a la hora de determinar y declarar el desamparo o desprotección y, con ella, dictar una medida de separación de los hijos respecto a sus familias de origen.




    Animación sociocultural (con infancia y adolescencia) [21]




    Intervención de un/os agente/s externo/s que, actuando de acuerdo a una estrategia determinada, desarrolla/n programas (proyectos, iniciativas) educativos no formales (normalmente realizados en tiempo libre) cuyo objetivo, desde la cultura y para el desarrollo social, es potenciar la autonomía y facilitar la «integración social» (vT) de niños, niñas o adolescentes en «desventaja social» (vT).




    Concepto normalmente incluido en el de «educación social» (v) que hace referencia a la formación (animación) de grupos con características socioculturales comunes, interviniendo en su realidad y desarrollando actividades que potencien su «integración social» (vT) efectiva. Animación sociocultural con infancia y adolescencia implica necesariamente un alto grado de participación, depositándose el protagonismo de la acción social en los propios usuarios, con el objetivo de generar un cambio social efectivo.




    Este proceso de intervención se caracteriza por un análisis de la realidad sobre la que se ha de intervenir (identificando agentes sociales intermedios, recabando información sobre grupos existentes, formando futuros formadores y buscando establecer objetivos comunes) tan potente como necesario. Para el desarrollo de esta actividad se considera imprescindible la coordinación con otros grupos o instituciones del tejido social, un buen conocimiento del entorno, y también un adecuado diseño, organización, gestión y evaluación del programa. Es un tipo de intervención social a la que se le reconoce un alto valor preventivo, ya que suele consistir en el desarrollo de actividades de vida saludable que, obviamente, resultan incompatibles con comportamientos desadaptativos y/o propios de individuos marginados o excluidos. Su vinculación con el tiempo libre le da un especial carácter comunitario y de multivalidez: es aplicable, con razonables expectativas de éxito, a niños, niñas o adolescentes pertenecientes a todas las clases sociales y de cualquier grupo etario.




    La animación sociocultural tiene como objetivo primordial generar cambios de actitud a través de la planificación, organización y gestión del tiempo libre –o educativo–, situando la intención de la acción social en cómo se desarrollan las actividades más que en la actividad misma.




    Apego [22]




    Vínculo afectivo (conexión) entre el/la niño/a y una persona (figura de apego), generalmente el cuidador, fundamentado en las necesidades de seguridad y protección que son imprescindibles en la infancia.




    La teoría del apego propone que los niños, con el fin de sobrevivir, se vinculan (apegan) instintivamente a quien cuida de ellos, permitiéndoles o facilitándoles su desarrollo físico, emocional y social. El objetivo biológico del apego es la supervivencia, el objetivo psicológico es la seguridad. La relación niño-adulto es lo que se denomina apego; su equivalente recíproco (del cuidador hacia el niño) se suele denominar enlace o vínculo de cuidado. La teoría del apego no describe las relaciones afectivas (amorosas), sino más bien de dependencia, aunque la relación original de apego –como suele ocurrir– pueda derivar en amor o afecto.




    Apego es, por tanto, el enlace entre un niño y quien lo cuida, a través del sistema de cuidados; el vínculo del niño hacia el cuidador (y el sistema de cuidados) que le procura atención, protección y apoyo afectivo, cuyas características más deseables son la incondicionalidad, eficacia, estabilidad y calidez. Una persona con capacidad de cuidar también se puede apegar a quien lo cuida, como suele ocurrir en las parejas estables.




    El fin objetivo del apego es, como se ha dicho, la supervivencia; el fin subjetivo es satisfacer la necesidad de seguridad, apoyo e interacción afectiva. Menores de edad y adultos pueden apegarse a varias personas (padres o cuidadores, hermanos, pareja, abuelos, etc.). Una figura de apego –la persona que cuida– es una condición necesaria en la infancia y muy conveniente en la vida adulta para no sufrir de soledad emocional, que es la carencia total de alguien incondicional como cuidador. Entre las figuras de apego se suelen establecer jerarquías de preferencia que pueden ser flexibles, según la necesidad a satisfacer o el momento educativo. En la infancia es conveniente tener varias figuras de apego, porque de esta manera los cuidados están más asegurados, al tiempo que los cuidadores pueden tener una vida personal, profesional y social más adecuada.




    A lo largo de la infancia y la adolescencia, según la interacción entre niño/a y personas que lo/a cuidan, se acaba estableciendo un estilo de apego (seguro o inseguro), una forma de relacionarse que es determinante para las relaciones afectivas y sociales.




    Apoyo socioeducativo [23]




    1. Conjunto de acciones de ayuda / apoyo (normalmente en forma de programa), dirigido a alumnos y familias en situación de desventaja social, para facilitar una adecuada adaptación y desempeño escolares.




    2. Aproximación de recursos y prestaciones para potenciar competencias personales y sociales de menores de edad en situación de desventaja social (y sus familias), cuyo objetivo es promover estrategias para facilitar una adecuada adaptación y desempeño escolares.




    Dentro del «Sistema Público de Protección Social» (vT), la educación es un derecho y, a la vez, un factor de protección de la infancia, lo que representa una gran oportunidad de intervención en programas socioeducativos. En este sentido, dos de las grandes declaraciones internacionales expresan y consagran esta relación entre educación y derechos de la infancia: la Declaración Universal de los Derechos Humanos (artículo 26.2; “La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales”) y la «Convención de los Derechos del Niño» (v), (artículo 28.1.d; “Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a la educación, a fin de que se pueda ejercer progresivamente y en condiciones de igualdad de oportunidades ese derecho”).




    Por otra parte, la educación es uno de los principales factores de protección (ver «factor de protección»): a más y mejor educación, menos vulnerabilidad. La educación potencia aptitudes y hace, por tanto, más competentes a las personas para desarrollar una vida digna. En este sentido, el «Sistema de Protección a la Infancia» (v) debe garantizar la educación de niños, niñas y adolescentes en situación de riesgo o desamparo (en España Ley 1/96 de Protección jurídica del menor).




    El paso decidido que, desde el ámbito educacional, se ha dado para superar la perspectiva academicista de la educación (basada solo en el aprendizaje de conocimientos) ha conducido hacia una concepción integral de la educación; una forma de entender el hecho educativo como parte de un sistema en constante evolución. Desde esta perspectiva, la educación debe atender las necesidades formativas en su integridad: saber vivir en comunidad, saber adaptarse al medio y modificarlo en beneficio de todos.




    En muchas ocasiones, con el fracaso escolar (absentismo, abandono temprano, etc.) se tiende a estigmatizar y culpabilizar a los estudiantes que responden al perfil de mal rendimiento sumado a situaciones de clara desventaja social; son señalados sistemáticamente como malos alumnos, porque no se someten a las normas de convivencia y buen comportamiento que requiere un establecimiento escolar y, ya que objetivamente son fuente de conflictos, lejos de recibir ayuda para compensar déficits más o menos evidentes, son marcados como “el problema” y no como consecuencia de una problemática más compleja.




    El «informe PISA» (v), como referente de las pruebas estandarizadas que en Occidente utilizamos para evaluar el desempeño del alumnado, no considera las desigualdades sociales, centrándose exclusivamente en los resultados académicos. La posición de desventaja social que ocupan determinadas familias y, por tanto, sus hijos, puede resultar determinante no solo para el rendimiento escolar y afectar gravemente la capacidad de aprendizaje, sino que, a medio plazo, puede ser un factor de desmotivación hacia los estudios. Es fundamental que el sistema educativo no pierda de vista que la vida diaria para quienes sufren graves situaciones de pobreza, está cargada de momentos críticos, de conflictos y prolongadas condiciones de estrés.




    El apoyo socioeducativo persigue potenciar, a través de diferentes estrategias, la escolarización normalizada de niños, niñas y adolescentes en situación de especial vulnerabilidad socioeconómica o riesgo social. Se trata de eliminar el abandono y reducir el fracaso escolar de aquellos niños, niñas y adolescentes que se encuentran en situación de clara desventaja social. También se persigue la inclusión socioeducativa, promoviendo espacios educativos complementarios que favorezcan una escolarización adecuada y de calidad. Finalmente, el apoyo socioeducativo también es estimular y financiar el desarrollo de propuestas pedagógicas que permitan la inclusión y la asistencia regular a los centros educativos. Son propuestas institucionales e intersectoriales que promueven activamente políticas de mejora de la educación formal hacia una escuela inclusiva y de calidad.




    Son objetivos reconocidos en los programas de apoyo socioeducativo: la mejora del rendimiento escolar de los beneficiarios; la ganancia de habilidades personales y sociales relacionadas con la comunicación, resolución de problemas y resistencia a la presión de los iguales para implicarse en conductas de riesgo; y favorecer la adquisición de hábitos de ocio saludables.




    Asilo infantil [24]




    Es la protección (incluida en el derecho de asilo) de la que un estado provee libremente, basándose en su soberanía, a un niño, niña o adolescente que no es nacional de dicho estado y cuya vida o libertad se encuentran amenazadas o en peligro. es un instrumento de protección internacional que proporcionan los estados.




    Los menores de edad y los adultos se rigen por los mismos principios que afectan al derecho de asilo general: un niño o niña con ”fundados temores de ser perseguido” por algunos de los motivos enumerados en la Convención de Ginebra es un refugiado, por tanto no puede ser devuelto a su país de origen. La Convención de Ginebra se aplica de forma específica a niños y niñas por el hecho de que constituyen un grupo social determinado especialmente vulnerable. Es por esto que los menores de edad pueden solicitar asilo en cualquiera de los casos reconocidos en los convenios y pactos internacionales sobre asilo, además de las circunstancias especiales que les pueden afectar por su condición de especial vulnerabilidad: reclutamiento forzoso por parte de grupos armados, «violencia doméstica» (vT) o familiar (graves agresiones, matrimonio forzoso, mutilación genital), trabajo forzoso, explotación para la prostitución, «pornografía infantil» (v) o trata o explotación comercial. Niños y niñas que sufran cualquiera de estas situaciones y huyan de sus países de origen, acompañados o solos, están en su derecho de que se los proteja en otro país y de solicitar asilo.




    A partir del Tratado de Amsterdam (1997) se desarrolló notablemente una política europea de asilo que dio lugar a una gran cantidad de normas comunitarias que debieron ser incorporadas en los ordenamientos jurídicos de los países miembros. Se trata de diseñar e implementar políticas y legislaciones comunes de asilo en los estados miembros (Sistema Europeo Común de Asilo), de modo que se diseñe un estatuto uniforme de protección subsidiaria y procedimientos comunes para la concesión y retirada de dichos estatutos. El fundamento de este deber se halla en el Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, que impone la adopción de medidas de acuerdo con la Convención de 1951 sobre el Estatuto de los Refugiados.




    En España, esta institución se regula por la Ley 12/2009, de 30 de octubre, reguladora del derecho de asilo y de la protección subsidiaria, con base en la mencionada normativa europea y también en el artículo 13 de la Constitución Española (y en el artículo 14.1 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos: «Toda persona tiene derecho a buscar asilo y a disfrutar de él, en cualquier país, en caso de persecución»).




    Este texto legal define el derecho de asilo como ”la protección dispensada a los nacionales no comunitarios o a los apátridas a quienes se reconozca la condición de refugiado. La protección concedida consiste en la no devolución ni expulsión de las personas a quienes se les haya reconocido, así como en la adopción de medidas del artículo 36, en las normas comunitarias y en los convenios internacionales ratificados por España”. El título V de la Ley se refiere a los menores de edad que se hallen en estas condiciones, incluyendo a los no acompañados. Respecto de este colectivo, resulta de especial importancia la regulación de los mecanismos de identificación, la representación de los menores de edad extranjeros, las garantías específicas en acogida y las garantías de carácter procedimental que deben ser salvaguardadas.




    Asistencia integral a la víctima menor de edad [25]




    Regulación legal de atención al menor de edad gobernada por el principio de «interés superior del niño» (v) e incorporada a los diferentes ámbitos legislativos como derecho sustantivo, como principio jurídico y como norma de procedimiento.




    La asistencia integral a la víctima menor de edad es un concepto jurídico que indica que el «menor de edad» (v) goza de esta asistencia cualquiera que sea el ámbito de su vida en el que se encuentre en situación de víctima, es decir, persona perjudicada por las acciones u omisiones de otras. Aunque la palabra ‘víctima’ tiene un sentido más amplio, en derecho el centro de atención se pone en la condición de víctima en el ámbito penal, es decir, la protección que el Estado debe proporcionar al menor de edad víctima de un delito.




    El menor de edad víctima tiene derecho a ejercer la defensa de sus intereses conforme a sus circunstancias, de edad y madurez. En el proceso judicial, mediante el ejercicio del derecho a ser oído, a recibir toda la información que le atañe del modo más adecuado, a contar con su propio abogado/a y a un procedimiento que considere su especial condición.




    Pero, además, la asistencia integral por condición de víctima menor de edad abarca todas las áreas de su vida: personal, familiar, educativa y socio-económica. Así el «Sistema Público de Protección Social» (vT) cubre al «menor de edad» (v) siempre en su condición de víctima, como lo hace de forma preventiva en situaciones de riesgo.




    La perspectiva de asistencia integral a la víctima menor de edad es particularmente relevante cuando se trata de delitos de violencia de género, violencia intrafamiliar, «abuso sexual» (v), «acoso escolar» (v), trata de seres humanos, inducción a la prostitución, «mutilación genital femenina» (v) y/o «matrimonio forzado» (v).




    La existencia de servicios especializados en la Administración Pública (en particular las oficinas de asistencia a víctimas dependientes de la Administración de Justicia), junto a la colaboración de entidades privadas y de la ciudadanía, ayuda a conformar un sistema de asistencia integral a víctimas menores de edad.




    Asociacionismo juvenil [26]




    Movimiento ideológico que aglutina estructuras sin ánimo de lucro dirigidas a canalizar la participación juvenil en los distintos ámbitos de la sociedad: en el desarrollo político, económico y/o cultural.




    Como movimiento ideológico, el asociacionismo juvenil se enmarca en el contexto de la «educación informal» (v) y se sustenta en la idea de que la realidad puede ser transformada a partir de la participación social y la presencia de las personas, articuladas en colectivos, en el espacio público. Así, los jóvenes, sobre todo los que no han alcanzado aún la mayoría de edad (en España a los 18 años), ejercerían algún tipo de influencia en el escenario social, político y económico como ciudadanos. En España, el derecho de asociación se encuentra recogido tanto en la Constitución Española (artículo 22) como en la Ley Orgánica de Protección Jurídica del Menor 1/1996 (artículo 7.2), tanto para las personas mayores como menores de edad, respectivamente.




    En España, el Instituto de la Juventud (INJUVE), con el objeto de promocionar la participación juvenil y con ello la cohesión social, destina subvenciones y ayudas técnicas de forma periódica a asociaciones juveniles. Desde la fundación de España como Estado social, democrático y de derecho, las asociaciones juveniles han sido vistas como un entorno ideal para desarrollar acciones que fomenten la «integración social» (vT) de los jóvenes, afianzando la cultura normativa de educación en valores y convivencia cívica a través de actividades de ocio y tiempo libre, voluntariado y la promoción de hábitos saludables. De ahí que uno de los grandes objetivos para dar cobertura a estas asociaciones se dirija a desarrollar programas destinados a jóvenes desfavorecidos, en situación de marginación y/o riesgo social.




    A la luz de la realidad económica, política y social de España, otras de las estrategias que legitiman este tipo de asociaciones son las de promocionar la autonomía e independencia juvenil, a través de programas para el empleo, autoempleo, emancipación e igualdad de oportunidades.




    Ante un mundo globalizado, los programas de cooperación y voluntariado, insertos muchos de ellos en asociaciones juveniles, cobran especial relevancia.




    Atención temprana [27]




    1. Conjunto de programas e intervenciones, generalmente multidisciplinares, dirigidos a la atención integral de la primera infancia (0-6 años), la familia, el entorno educativo y social, con la finalidad de tratar necesidades (transitorias o permanentes) derivadas de trastornos del desarrollo o ante el riesgo de padecerlos.




    2. Proceso de asistencia a niños/as para potenciar capacidades y así evitar o minimizar el agravamiento de una posible deficiencia.




    La atención temprana es uno de los tipos de programa preventivo y asistencial más relevante, puesto que trata precozmente trastornos del desarrollo de niños y niñas, o los indicios de posible riesgo, procurando una atención multidisciplinar lo más completa posible. Este tipo de tratamientos incluyen atención a la familia, apoyo en la escuela y, en general, en el entorno social, con la finalidad de potenciar el bienestar integral. Entre otros objetivos contempla: intervenir para mejorar los efectos adversos que se presenten en los primeros años de vida del niño/a; disminuir los efectos de la discapacidad que puedan presentarse en el conjunto global del desarrollo del niño/a para eliminar barreras y adaptar las necesidades del niño/a a su entorno; reducir el impacto o efectos que pueda tener la aparición de un trastorno o situación de alto riesgo; y dar respuesta a las necesidades que se generan en la familia o en el entorno a partir de la aparición de una situación de riesgo.




    En el proceso de atención temprana se contemplan actuaciones de prevención primaria (controles derivados de la atención prenatal, la atención infantil en consulta ordinaria, la vacunación infantil, etc.), de prevención secundaria (diagnóstico de posibles metabolopatías congénitas, control de indicios de alteración del desarrollo o riesgo de padecerlo, análisis neuroevolutivo o psicosensorial del recién nacido con controles prenatales); y en prevención terciaria (programas de intervención).




    Los destinatarios de las intervenciones prescritas contemplan proporcionar a padres y madres información, apoyo y asesoramiento ante los posibles riesgos que puedan presentarse en el niño/a. Al mismo tiempo, en estos programas se prevé intervenir en el medio para dar apoyo en aquellos aspectos que favorezcan un adecuado desarrollo; la finalidad es mantener una correcta relación entre familia e hijos/as, favorecer la independencia del niño/a en distintas áreas, fomentar la integración del «menor de edad» (v) en su entorno con el menor número de complicaciones posible y prevenir el incremento del deterioro progresivo diseñando estrategias adecuadas.




    Autonomía infantil [28]




    1. Capacidad de niños/as de autogobernarse y contar con las competencias para, de acuerdo a su edad, desarrollar la habilidad de elegir libremente.




    2. Proceso de capacitación y aprendizaje que empodera al niño, la niña y el adolescente para el desarrollo pleno de sus competencias personales y sociales.




    Como en cualquier grupo etario, en la infancia la idea de autonomía remite a la capacidad de autogobernarse, esto es, de tomar sus propias decisiones, de desarrollar la habilidad de escoger. Desarrollar esta capacidad facilita la formación de la personalidad de niños y niñas, ya que se trata de que lleguen a ser capaces de elegir libremente, porque según logran más autonomía, los niños/as cuentan con mayores posibilidades de llegar a ser aún más autónomos, menos dependientes.




    La autonomía infantil ha de ser fortalecida a través de actividades lúdicas que propicien un ambiente de seguridad, juegos participativos en diferentes escenarios, estimulando que aprendan a expresar sentimientos y a empatizar con sus iguales. Por el contrario, la sobreprotección es un grave obstáculo para la autonomía infantil.




    Elementos básicos para lograr la autonomía infantil son: la consideración de que el grado de independencia ha de estar en consonancia con la edad del niño/a y con el grado de confianza (seguridad) que le ofrecen los adultos de referencia; promover la autoestima del niño/a (a mayor autoestima, mejor valoración de sí mismo y más seguridad en sus decisiones); y responsabilizar al niño/a, de modo que tenga en cuenta las consecuencias de sus actos con seguridad, sin temor.




    Desde un punto de vista sociológico, históricamente se ha situado a la infancia en función del contexto familiar/doméstico, mientras que el barrio y el socio-entorno próximo, han sido espacios de socialización con una función de «control social» (vT). Como síntoma de la representación social marginal de la infancia, destaca la denominación del niño y de la niña como menor, y de la infancia como minoría social. La falta de visibilidad del colectivo infantil y del niño o niña como individuo propicia una identificación genérica e inapropiada de un grupo heterogéneo.




    Los niños/as, para ser autónomos e independientes, necesitan recorrer un camino, vivir un proceso de maduración/adaptación que solo es factible si es, también, un proceso formativo (de capacitación). Durante este proceso de formación se adquieren las competencias para afrontar cada vez mayores y más complejas situaciones que antes resultaban imposibles de solventar sin ayudas externas.
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